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Nota del editor 


La primera edición de Ritmo: el eterno organizador fue publicada en noviembre de 
2004 por Ediciones Copé, de Petróleos del Perú (PetroPerú). Se publicó en edición 
bilingie (castellano/inglés), bajo la traducción de Susan Polansky, de la Universidad 
de Carnegie Mellon. El tiraje, de quinientos ejemplares, se agotó de inmediato. 

En agosto de 2019, en conmemoración por los quince años de la primera edición, y 
a los cinco años de la partida física de Victoria Santa Cruz, se publicó la segunda 
edición, a cargo del Seminario Afroperuano de Artes y Letras, bajo la gestión y edición 
de Luis Rodríguez Pastor. Esta edición, cuyo tiraje fue de mil ejemplares, atendió la 
alta demanda generada por el creciente interés —particularmente entre los jóvenes— 
en conocer la obra de Victoria Santa Cruz. 

Esta tercera edición (Debate, 2020) recoge los criterios llevados a cabo en la 
segunda edición. El objetivo es generar un encuentro de mayores proporciones del 
pensamiento de una peruana fundamental, en el contexto de la celebración del 
centenario de su nacimiento. 


Presentación 


Victoria Santa Cruz Gamarra (1922-2014) es integrante destacada de una familia 
afroperuana de relevante presencia en la cultura del Perú. 

Su vida pública tiene, fundamentalmente, dos épocas. 

La primera corresponde a su trayectoria artística, que comienza en 1959 con la 
fundación del conjunto Cumanana. Luego de un periodo de estudios en artes escénicas 
en la Universidad del Teatro de Naciones en Francia, retorna a Lima y funda, en 1967, 
la compañía Teatro y Danzas Negros del Perú. En 1969 es nombrada directora de la 
Escuela Nacional de Arte Folklórico para, finalmente, en 1973, fundar y dirigir el 
Conjunto Nacional de Folklore. Esta etapa, en la cual se desarrolló como creadora 
(compositora, coreógrafa, vestuarista, directora, autora teatral) termina en 1982 con 
el espectáculo Adiós al Perú. 

Comienza así una segunda etapa, en la que Victoria desarrolla una trayectoria 
académica, desde su incorporación a la plana docente de la Facultad de Drama de la 
Universidad Carnegie Mellon (Pensilvania, Estados Unidos). Durante casi veinte años 
dictó un curso de su propia creación: «Descubrimiento y desarrollo del ritmo interior», 
que no es otra cosa que la formalización de los conceptos que rigieron su creación 
artística. Esta etapa se cierra en el año 2000. 

A su retorno a Lima, se dedicó a un proyecto personal bajo los principios de «Salud, 
Equilibrio, Ritmo». Su presencia es acogida en los medios de comunicación y en 
entrevistas televisivas —como el programa de la televisión nacional Mediodía criollo—, 
que revaloran su trayectoria y aporte ante las nuevas generaciones, culminando con el 
especial Retratos. Al constatar que no existía testimonio grabado de los espectáculos 
montados en los años sesenta y setenta, desarrolla en 2004 el espectáculo en vivo La 
magia del ritmo, con la productora Claudia Chumbe. 

A partir de 2014 —año de la partida de Victoria—, las nuevas generaciones la 
reconocen como una referente mayor de la cultura afroperuana. En los últimos años, 
una sola de sus obras ha hecho que su imagen trascienda más allá de nuestras 
fronteras: su cuadro rítmico Me gritaron negra, poema que es leído bajo diversos 
registros, tales como la defensa de las reivindicaciones étnicas, éticas, sociales... 

Por lo mismo, empieza a despertarse una expectativa por conocer el pensamiento 
que subyace a las diversas facetas desarrolladas a lo largo de su vida. Ya que solo se 
cuenta con escritos breves en sus programas teatrales y con entrevistas, cobra más 
importancia la lectura de este texto, Ritmo: el eterno organizador, que es lo único que 
ella dejó intencionalmente publicado a ese respecto y que se publicó por primera vez 
bajo el sello de PetroPerú, ediciones COPÉ, en el año 2004. 


Saludamos la iniciativa de Penguin Random House Grupo Editorial, que publica la 
presente edición para los lectores de habla hispana, y ayudará a difundir el 
pensamiento de Victoria Santa Cruz Gamarra, cuya imagen cada día va adquiriendo 
mayor dimensión, precisamente cuando nos encontramos a vísperas de cumplirse el 
centenario de su nacimiento. 


Alina Consuelo Santa Cruz Bustamante 
Cherbourg-en-Cotentin, Francia, 14 de noviembre del 2020 


Prólogos 


Octavio Santa Cruz Urquieta 


Para referirnos con propiedad al libro Ritmo: el eterno organizador, que ahora aparece, 
considero adecuado remitirnos a sus antecedentes. 

Hace más de cuatro décadas que el folklore afroperuano, abandonando una 
marcada trayectoria decreciente, realizó un diametral viraje hacia la época de 
efervescente divulgación que aún vivimos. Muchas expresiones culturales del negro y 
su mestizaje, florecidas a fines del Virreinato y comienzos de la República, se hallaban 
a mitad del siglo XX en el momento crítico de un proceso de agostamiento. El haber 
liberado a algunos aspectos de nuestra música y danza tradicionales de esa ruta hacia 
la disolución ha sido posible gracias a la dedicación, desde los años setenta, de varios 
grupos de artistas profesionales. Y la responsabilidad de haber liderado sus acciones la 
compartieron en un inicio los hermanos Victoria y Nicomedes Santa Cruz. 

La restitución de danzas perdidas como el landó, el renacer de pasos y coreografías 
casi extinguidos como en la reformulación del festejo, la zamacueca y el ingá, entre 
otras, no son solo un logro personal de Victoria. 

Hoy estos aportes son materia para los estudiosos del arte, y desde una perspectiva 
histórica —más allá de colaterales distorsiones comerciales— las manifestaciones de 
una mayoría de negros y mestizos de negro que hoy canta, baila y se expresa 
nuevamente son un saldo más que positivo. 

Después de pasear exitosamente por el mundo las danzas de nuestra costa, sierra y 
ceja de selva dirigiendo el Conjunto Nacional de Folklore en los años setenta, Victoria 
se dedicó a tiempo completo a la docencia, así como el «Descubrimiento y desarrollo 
del Ritmo interior» se dio a conocer desde 1982 en la Universidad de Carnegie 
Mellon. 

Faltando las últimas dos décadas de los escenarios nacionales, no es de extrañar, 
pues, que, para las generaciones actuales, el nombre de Victoria Santa Cruz sea, en el 
mejor de los casos, una leyenda. 

En este contexto aparece ahora la última producción de Victoria, esta vez no entre 
marquesinas y candilejas sino desde la austeridad de la palabra. 

Para quienes conocieron su obra, para quienes aún hoy le reclaman nuevos logros 
artísticos, la aparición de este libro puede ser gratificante. Ritmo: el eterno organizador 
es un texto que devela el pensamiento de Victoria Santa Cruz hasta donde le es 
posible a la palabra escrita. Para quienes trabajaron directamente bajo su dirección, 
cada comentario, cada reflexión podrá recordarles que en la danza, el canto y el arte 
nada es gratuito. Quienes hayan recibido indirectamente la influencia dancística de 
Victoria tal vez puedan saber ahora qué es lo que han estado haciendo todo este 


tiempo y encuentren aquí el pertinente correlato. 

Ritmo: el eterno organizador es la expresión conceptual de la autora, a cuya luz no 
solo se resemantiza el devenir de su propia obra, sino que se delinean sus actividades 
actuales. 

Bajo los principios de «Salud, Equilibrio, Ritmo», Victoria proyecta su 
planteamiento a diversas esferas del quehacer humano. Por ello es significativo que la 
aparición de este texto esté acompañada por opiniones de destacados representantes 
de la vida cultural de nuestro país. Agradecemos los acuciosos comentarios del 
historiador Nelson Manrique, las vívidas referencias a la música del compositor Edgar 
Valcárcel y las citas destacando confrontación y apertura del director de teatro Jorge 
Chiarella. 

Agradecemos, así mismo, a la profesora norteamericana Susan Polansky, miembro 
de la Facultad de Lenguas Modernas de la Universidad de Carnegie Mellon, por su 
cuidada traducción al inglés que hace posible esta edición». 

Finalmente, agradecemos a PetroPerú por su apoyo, que constituye un inmejorable 
marco para esta publicación. 


Nelson Manrique 


Victoria Santa Cruz Gamarra es un personaje paradigmático en la historia peruana de 
la segunda mitad del siglo XX. Proviene de una familia de artistas que ha producido 
algunos de los aportes más significativos para la revaloración de la vertiente 
afroperuana de la cultura nacional. 

A lo largo de su existencia, Victoria ha tenido que enfrentar múltiples obstáculos 
por su condición de negra y de mujer, y por vivir en una sociedad profundamente 
patriarcal y racista como el Perú oligárquico. Ella ha sabido, sin embargo, convertir 
esos obstáculos en peldaños para su superación como artista y como persona. Lejos de 
envenenar su vida con todo lo negativo con que quisieron contaminarla, encontró en 
las pruebas que tuvo que afrontar el camino para descubrir que las estructuras de 
discriminación y segregación tienen su origen en situaciones que hacen daño tanto a 
los discriminados cuanto a los discriminadores. 

Para ella, la separación entre hombres y mujeres proviene de que unos y otras están 
internamente escindidos. Es la incapacidad de integrar armónicamente lo que 
constituye el ser de los individuos lo que produce la escisión entre los miembros de la 
humanidad. De allí que no hay cambio posible que no empiece por la transformación 
propia, personal; afrontar cada uno aquello que lo escinde y que se alimenta de 
nuestros miedos. Como ella dice: «El enemigo vive en casa». 

Por esa vía, Victoria fue capaz de superar los obstáculos que le puso la 
discriminación racial y de género para convertirlos en peldaños para alcanzar una 
comprensión superior de lo que significa el ser humano y de la naturaleza de lo 
inhumano. Según sus propias palabras, si ella antes luchaba por los negros, ahora 
lucha por la familia humana. Y si alguien no quiere reconocer ese parentesco, es él (o 
ella) quien se lo pierde. Su vida se ha constituido así en un ejemplo e inspiración para 
muchos que han tenido —tienen— que vérselas cotidianamente con esas estructuras 
de segregación negadas pero vigentes bajo nuevas formas en nuestra patria, que 
alimentan —y se alimentan de— prejuicios, privilegios y exclusiones. 

Los logros de Victoria en la recuperación y revalorización del patrimonio cultural 
afroperuano como bailarina, compositora, coreógrafa, investigadora y promotora, 
además de los extraordinarios montajes teatrales que concibió y llevó a las tablas 
(inicialmente con su hermano Nicomedes y más adelante creando su propia 
compañía) serían de por sí suficientes para otorgarle un lugar en la historia peruana, 
por el papel que ha jugado en la construcción de una cultura nacional que haga 
justicia a la rica pluralidad de nuestras múltiples herencias. Es fácil rastrear allí la 
influencia que ejercieron en su formación sus padres, articulando una herencia que 


combinó lo mejor de la cultura occidental, por parte de su padre, con el rico legado de 
la cultura popular al que tuvo acceso gracias a la vasta sabiduría de su madre. La 
fertilidad de esa combinación es atestiguada por la rica cosecha que ha aportado —y 
sigue aportando a la cultura peruana— la familia Santa Cruz. 

Pero su trabajo no se ha limitado a la recuperación de la música afroperuana 
tradicional ni a su representación ante un público que, en buena parte, vivía a 
espaldas de otras raíces culturales que no fueran las de Europa y del criollismo 
convencional. Ella, habiendo ganado ya un merecido reconocimiento por su 
producción artística, aprovechó la oportunidad que le brindó una beca del Gobierno 
francés para estudiar en L'Université du Théátre des Nations y L'Ecole Supérieure 
d'Études Chorégraphiques, en París. A su regreso de Francia, convocó a decenas de 
personas negras, muchas de las cuales no tenían ninguna formación ni experiencia 
como bailarines ni como actores, para prepararlas. Con ellas llevó el arte afroperuano 
a una nueva dimensión de calidad. Reveló en ese empeño, junto con el formidable 
empuje que le reconocen tirios y troyanos, una capacidad extraordinaria como 
maestra, desplegando una labor que literalmente cambió la vida de quienes fueron 
tocados por ella, abriendo el camino a los brillantes logros de los grupos musicales y 
de danza que vendrían después, que han dado una visión renovada del universo 
cultural negro hasta entonces casi desconocido, y que con el tiempo ha influido 
decisivamente en los cambios que ha experimentado la música criolla costeña, cuyo 
impacto sigue sintiéndose hoy en día. 

Vino después su nombramiento como fundadora y directora del Conjunto Nacional 
de Folklore. Victoria convocó a músicos y profesores de danza de las diferentes 
regiones de nuestro país; aquellos que habían vivido una tradición. El Conjunto 
Nacional de Folklore llevó el arte peruano por el mundo con un enorme éxito, tanto 
de recepción del público cuanto de la crítica especializada. 

Todos estos logros culminaron en una exitosa carrera en la docencia universitaria 
en Estados Unidos, cuando fue nombrada profesora de la prestigiosa universidad 
Carnegie Mellon, donde enseñó alrededor de dos décadas. 

Luego de semejante trayectoria, Victoria Santa Cruz pudo haber optado por un 
cómodo retiro, pero esta alternativa no va con temperamento. Sospecho que tras su 
irrefrenable impulso vital se esconde algo más profundo que su evidente dinamismo. 
Al afrontar múltiples obstáculos aprendió que no se trata de extirparlos o de evitarlos 
sino de transformarlos. Hay en ellos una enorme fuerza en cuanto somos capaces de 
convertirlos en una ventaja. Hay que reconstruir luego la unidad perdida. Para 
Victoria, el hacer es el primer paso de la acción, y ésta nos puede abrir el camino hacia 
el verdadero conocimiento, que a su vez es la vía a través de la cual podemos 
reconstruir conexiones decisivas que se han perdido. La diferencia entre el hacer y la 
acción debe ser similar a la que separa el ver del mirar y el oír del escuchar. Hay 


distintas calidades de hacer, pero solo se puede llegar a esta cualidad denominada 
acción a través del compromiso, que comienza por el compromiso con uno mismo. 

En la base de todo está, pues, la necesidad de restablecer una conexión perdida que 
permita re-unir lo que ha sido escindido por el olvido social de algunas verdades 
ancestrales. Es paradigmático el camino que la ha llevado desde la reflexión sobre lo 
particular —el estudio de la cultura musical afroperuana— hasta el descubrimiento de 
lo universal; a entender el papel profundo del ritmo, que ella considera uno de los 
mayores aportes del África al patrimonio cultural de la humanidad: «Al continuar 
ahondando, a lo largo de mi vida, en las formidables bases rítmicas heredadas, éstas 
se me revelaron, con la claridad de lo orgánico, que, no obstante africanas, son 
cósmicas». Es interesante cómo, desde muy diversas experiencias y por distintas vías, 
la sabiduría termina llegando a un sustrato común, alcanzable en diferentes lugares 
del mundo y en distintas épocas de la historia por humanos de diversas experiencias y 
de toda condición. Escuchemos: 


La unidad está constituida por dos opuestos, los que, al devenir en unidad de 
determinado nivel, adquieren la capacidad de transformar lo negativo en positivo, 
esto es realidad. 


Esta proposición podría ser suscrita línea por línea tanto por un taoísta, que 
explicara la relación entre el ying y el yang, cuanto por un dialéctico presocrático, que 
intentara explicar la naturaleza del movimiento. 

Victoria ha retornado al Perú para emprender un nuevo y ambicioso proyecto. Ella 
es coherente con lo que enseña y busca compartir con todos —con una sencilla 
generosidad— sus hallazgos, que son el resultado del trabajo de toda una vida. Parte 
de la sabiduría lograda en este ininterrumpido quehacer son las verdades que nos 
entrega en este breve y sustancioso texto. Verdades que están respaldadas por una 
incansable búsqueda, que tiene por norte ayudarnos a ser más humanos. Ella es 
consciente de que ciertas cosas no pueden ser transmitidas sino muy imperfectamente 
por el lenguaje. A esta categoría corresponden las proposiciones en torno a la acción y 
el papel que ella juega como puente entre pasado, presente y futuro. La acción 
compromete nuestro cuerpo, la capacidad de despertar potencialidades que están allí, 
dormidas, esperando ser despertadas. Es casi imposible transmitir esto sin la 
experiencia de afinar el cuerpo mediante la acción, para ponerlo en sintonía con 
ritmos que trascienden largamente el mundo de la experiencia humana. 

Solo quisiera llamar la atención sobre una cuestión más: cada una de las 
afirmaciones que ella hace está respaldada por un gran trabajo. Es grande la deuda de 
gratitud que tenemos todos con ella. Confío en que podremos seguir disfrutando los 
aportes con que periódicamente nos sorprende. 


Edgar Valcárcel 


La definición platónica de ritmo como «ordenamiento del movimiento» subyace en los 
conceptos del «Orden Superior, causa y consecuencia de toda vida», expuestos por 
Victoria Santa Cruz en su libro Ritmo: el eterno organizador. 

El tono sentencioso de este excelente planteamiento filosófico parte de una 
profunda experiencia vital, «no me he permitido —afirma la autora— plasmar una 
sola palabra que no haya sido sentida, vivida» y, parte también, de una dramática 
reflexión que la lleva a propuestas singulares y fascinantes, orientadas ellas a repensar 
sobre la importancia que el hacer y la acción tienen sobre la vida como escuela 
irremplazable para el aprendizaje desde uno mismo. 

Victoria Santa Cruz advierte al lector que «puede sorprender no encontrar en este 
libro el material deseado [...] a servicio de lo que se conoce como disciplinas 
artísticas», pero, contrariamente a lo que ella afirma («tiene otra dirección», sostiene), 
creemos que su aporte vivencial da suficiente material y se revela como único camino 
en la concepción rítmica del quehacer artístico. 

Debemos esclarecer y diferenciar, como lo propone Edgar Willems, el gran teórico 
del ritmo musical, que tanto la rítmica (ciencia de las formas) como la métrica (medio 
intelectual de medición) se entroncan y devienen del concepto de ritmo, fuente de 
vida, «el eterno organizador y causa del Orden Superior», como sostiene Victoria 
Santa Cruz. 

Solo así, entendiendo estas diferencias, «el artista —afirma la autora— lejos de 
quedar atrapado en la forma [...] llegará a adquirir el nivel de conciencia que lo 
transformará» y así irá al encuentro de «la fuerza interna que guía al hombre para 
expresarse», puesto que, y aquí repito sus propias palabras: «¿Puede un profesor o 
profesora guiar a su alumno sin haber experimentado un proceso interior que le 
permita detectar el origen del conflicto que impide la comunicación entre ambos?». 

Mucho queda por comentar acerca de las reflexiones filosóficas de Victoria Santa 
Cruz sobre las culturas primitivas, sobre el folklore, ese mundo «preñado de 
expresiones que nos dice de una añeja sabiduría», sobre las equívocas distancias entre 
lo denominado folklore y lo culto, y, finalmente, sobre las disciplinas artísticas y sobre 
el universo personal, que incluye su compromiso con la reforma de los medios 
educativos existentes. 

Cuando Victoria Santa Cruz recuerda que «orientada por esta intuición y desde una 
memoria ancestral (África) conocí el sabor del silencio» inevitablemente irrumpen en 
mi mente reflexiones análogas en relación a la propia memoria ancestral (el Collao, el 
altiplano puneño), es decir, brotando de aquella memoria que me permite proclamar, 


con orgullo, que yo también conozco el silencio, el ritmo interior de mi paisaje, de mis 
cerros y lagos, de mi gente y del indómito espíritu aymara. 

Gracias, Victoria, por ayudarme a reencontrarnos en los caminos del arte y de la 
vida. 


Jorge Chiarella Krúger 


El 24 de febrero de 1980, «El Dominical» de El Comercio, diario para el que yo 
trabajaba, publicó una entrevista que le hice a Victoria Santa Cruz a propósito del 
estreno de su espectáculo Negro es mi color con su grupo Teatro y Danzas Negras del 
Perú. Era también su adiós por unos años a nuestro país, pues sus investigaciones 
sobre folklore y danzas necesitaban desarrollarse ya en niveles más amplios: América, 
Europa... y África. 

Han transcurrido veinticuatro años y hoy Victoria presenta un magnífico libro. 
Imposible no relacionarlo con lo que en aquella oportunidad declaró. En ese momento 
estaba a punto de iniciar un anunciado retorno a sus raíces para encontrar al Hombre 
y había asumido la certidumbre de que su rol de directora de espectáculos artísticos le 
quedaba corto. «Si mi meta hubiera sido lograr una agrupación de música y danza con 
una exquisita calidad artística —decía—, ya estaría satisfecha. Pero mi búsqueda va 
más allá». 

Con esa convicción de rico sabor negro que tiene para decir las cosas, aclaraba de 
inmediato: «Para mí, arte implica que el hombre (con minúscula) se encuentre con el 
Hombre (con mayúscula); una vez que lo ha encontrado, el hombre es ya una obra de 
arte». Y agregaba que había comenzado a comprender que las disciplinas artísticas no 
estaban cumpliendo con la misión para la cual habían nacido: el hombre estaba al 
servicio del arte. El arte debe estar al servicio del hombre. 

Los espectáculos de Victoria siempre han causado asombro. Su ritmo penetrante, su 
variedad, color y literales conversaciones contrapuntísticas desarmaban al más 
pintado y lo desnudaban en su emoción. El público quedaba unido sin fisura 
disfrutando una propuesta que lo hacía crecer. El bello poema Me gritaron negra, de 
extraordinaria puesta en escena, no era sino uno de los ejemplos clímax con los que 
Victoria presentaba al ritmo como poder cósmico y eterno organizador. 

Sin embargo, su búsqueda iba más allá de un espectáculo exquisito. En este 
importante legado que nos ofrece como una clave para acercarnos a la comprensión 
de lo que ha encontrado en su vida, ella nos comunica que su escenario ya no es solo 
las tablas teatrales, sino nosotros, cada uno de nosotros en nuestra propia vida 
cotidiana. Y nos habla de la necesidad de rebelarnos contra nuestra intelectualidad 
que tiraniza nuestra capacidad orgánica de comprender, de la trascendencia de 
encontrar nuestra conexión, de liberarnos de esa mecanicidad que nos divide. En 
suma, de reencontrar el eslabón que nos conecte. Esa es la tarea. Para encontrar la 
unidad, el orden, la paz, el placer de vivir como seres sociales y superiores... como 
obra de arte. 


Ritmo: el eterno organizador es un libro fascinante, de cabecera, de permanente 
consulta y uso recordatorio. Nos alerta sobre vivir el presente, que es donde 
finalmente estamos. El pasado y el futuro son un ejercicio de nuestro intelecto, pero la 
realidad está aquí, ahora, en este instante en que usted está leyendo esta palabra, no 
en la que leyó más arriba, no en la que leerá después. Vivir cotidianamente en el atrás 
o en el adelante nos hace perder el eje de dónde estamos. Puede parecer importante, 
mas esa falta de presente (de presencia) nos impide resolver lo que el presente nos 
entrega. No aplicamos nuestra calidad de atención, porque no estamos. Y ante nuestro 
propio fracaso decimos: errar es humano. 

«Pero echarle la culpa a otro es más humano todavía», agrega el famoso grupo 
humorista Les Luthiers. 

«El enemigo está en casa», acusa Victoria. 

«El hombre es la suma de sus actos», sentencia Sartre. 

Sí, pues. Es nuestra responsabilidad. Pero ahí está el ritmo para recordárnoslo. 

Puede también que en algunos pasajes el lector no llegue a asumir alguna clave que 
el libro nos propone. Y es que, por más esfuerzos que se hagan, nunca la descripción 
literaria podrá suplir lo que nos da la experiencia. Bastaría comparar la vivencia del 
acto amoroso con la descripción más perfecta y poética del mismo para comprender la 
enorme diferencia. El ritmo es vivencial. Usted lo puede describir, cierto, con 
exactitud matemática, ahí están las notas de los más grandes maestros de la música; 
pero lo que no se puede recoger es ese swing, esa fibra que pone el intérprete. Por 
esto, no debemos olvidar que este libro no es el ritmo vivo ni todo lo que Victoria nos 
entrega: es la clave para acercarnos a él, y la clarinada del trabajo que debemos hacer. 
Está en nosotros encontrarnos con nosotros mismos y reconocernos en una sola 
identidad social. 

Recordar los propósitos de Victoria hace veintidós años y confrontarlos con los 
hallazgos que hoy recibimos nos permite vislumbrar la dimensión de su entrega y lo 
valioso que es para nosotros que los plasme en esta edición. La entrevista se titulaba 
«El adiós de Victoria: Negro es mi color», y concluía así: 


Victoria sigue buscando. Sus resultados son sorprendentes. Es tenaz, dice que «trabaja 
como negra». Ahora irá al África, indagará en sus raíces, quiere saber quién es en su 
plena condición humana, quiere entenderlo hasta el fondo de sus entrañas para así 
poder gritar a conciencia ¡ya sé quién soy! ¡Victoria! 


Introducción 


Al escribir este libro, proceso de vivencias experimentadas a lo largo de mi vida, 
confieso que no me he permitido plasmar una sola palabra que no haya sido sentida, 
vivida. 

Los seres humanos podemos encontrar la misma verdad, pero el camino, la manera 
de llegar a ella, no se repite nunca. 

Si bien es cierto que la verdad que podamos descubrir es personal, si se ahonda en 
ella, si se profundiza, deviene en la verdad. 

Está dicho: «Las verdades se reconocen como tales porque pueden albergar otras 
verdades». 

Puede sorprender no encontrar en este libro el material deseado a quien espera 
continuar desarrollando e innovando en el campo del ritmo, a servicio de lo que se 
conoce como disciplinas artísticas. 

Este trabajo, que con gran respeto me atrevo a ofrecer, tiene otra dirección. 

Invita a depositar una confianza en lo que puede llegar a ser una experiencia 
profunda en un medio tan a nuestro alcance: la vida cotidiana. ¿Cómo? Mediante las 
oportunidades que instante a instante nos ofrece esa vida cotidiana, tan 
frecuentemente minimizada porque tenemos, siempre, algo «más importante» que 
hacer. 

Si pudiéramos discernir que el hacer y sus respectivas calidades es fundamental 
para descubrir la acción, comprenderíamos, orgánicamente, que la acción, por iniciarse 
desde el interior del ser humano, tiene la capacidad de transformar, de equilibrar. 

Cuando dicha conexión no se ha establecido, nuestro hacer es mecánico. No se 
renueva, y, por lo mismo, no integra sino acumula y divide. 

La mayoría de los problemas que nos acosan en la vida tienen origen en lo 
mecánico de nuestro hacer. Es tiempo ya de detectar el rol que juega el obstáculo a fin 
de que la división y sus consecuencias —hábitos y asociaciones— cesen de 
fustigarnos. Asumamos la responsabilidad que nos compete sin buscar a quién culpar, 
descubriendo así que el enemigo vive en casa, dentro de nosotros mismos. 

¿Por qué no damos importancia a lo mecánico que en nosotros se aloja? 

¿Es acaso porque lo mecánico nos gobierna y no tenemos la voluntad para 
erradicarlo? 

¿Qué es voluntad? ¿Es acaso un nivel de orden y, por ende, un nivel de conciencia? 

Lo mecánico no es penetrado por la palabra. No siente, no conecta, y, por lo mismo, 
divide. 

Transformar es una de las claves de el orden. 

Si creemos que existe un Orden Superior —causa y consecuencia de toda vida—, la 
posibilidad de reencontrarlo, saliendo así de la división que nos aprisiona, también 
existe, pues somos parte de ese Orden. 


No tengo la pretensión de explicar lo inexplicable, lo que solo se alcanza a través 
de niveles de experiencias, dentro de determinados procesos de evolución. Pero, si 
bien es cierto que las experiencias no se repiten nunca de la misma manera, el aporte 
sincero de los que hemos recorrido un largo camino puede ayudarnos a aclarar 
conceptos, si estamos dispuestos a vivir la nueva experiencia. 

Mi interés reside en compartir lo que vengo descubriendo desde muy temprana 
edad, desde una intuición que, al ir alcanzando niveles de conciencia, descubre 
verdades que considero ha llegado el momento de intercambiar, de compartir. 

Si compartir implica comunicar, la relación entre comunicador y comunicado 
debería guardar, siempre, esta condición: 

Activo-pasivo quien comunica, y Pasivo-activo quien recibe la comunicación. 
Aprendiendo ambos, qué es lo que propicia el acercamiento en este compartir. 
Aprendiendo a encontrar la conexión con el que propone, permitiendo que se 
produzca la química de la transformación entre ambos. 

Esta es una de las leyes rítmicas que, al ir siendo experimentadas, nos irá dando el 
sabor inconfundible de la unidad, unidad que hemos perdido por causa de una 
antiquísima desconexión. 

Los elementos para devenir unidad viven en cada uno de nosotros. Nos cabe, pues, 
la responsabilidad de recuperarlos: conectándonos... La conexión es otra clave del 
ritmo. 

Invito entonces a O-poner lo que se juzgue necesario a fin de aproximarnos en esta 
posibilidad de acercamiento, sin caer en inútiles reacciones. Esta «O» de o-poner 
podría ser el círculo que, habiéndose cumplido un ciclo, debe abrirse para entrar en 
otro nivel de proceso. De no ser así, sería una imposición. 

Si Orden implica Jerarquía, Conexión, Acción, es indispensable detectar el porqué 
de nuestras encarnizadas reacciones que nos alejan, cada vez más, de el principio. 

La acción integra. La reacción desintegra, multiplica, acumula... divide. 

Sabemos que estamos divididos. Cada vez es más evidente el constatar —al margen 
de divisiones sociales, raciales o económicas— que navegamos en un océano de 
especialistas y de especialidades, sin encontrar la columna vertebral de la integración. 

Esta no se realizará con el otro mientras no haya ocurrido, primero, dentro de uno 
mismo. 

No hay revolución sin evolución y ésta se gesta al interior de cada uno de nosotros. 

Re-encontrar el eslabón que conecte y restablezca la circulación del flujo vital, 
indispensable en la unión del hombre con el Hombre y el Orden Superior, es la Tarea. 

Si enfrentamos este noble compromiso, ¿podría ser éste el cabo de la hebra que nos 
sacara del enredo? Sí, salgamos del enredo entrando en el ritmo. 


Capítulo 1 


Ritmo: el gran organizador 


...Todo se está continuamente haciendo, transformando. En este devenir, hay un 
ritmo... 

El Ritmo, el eterno organizador, consecuencia y causa del Orden Superior, tiene la 
capacidad de establecer una relación entre fuerzas opuestas y, por lo tanto, 
componentes indispensables de toda unidad. 

La unidad está conformada por dos polos: activo y pasivo. Esta polaridad provoca la 
tensión rítmica justa, deviniendo los opuestos, al transformarse, en un determinado 
nivel de unidad. Siendo, cada unidad, una estructura dentro del ritmo-estructura. 

Desde la pluralidad, desde el desorden, va organizándose la vida, a través del 
crecimiento de nuevas unidades que nunca se repiten. 

Solo la unidad tiene la inteligencia de integrar unidades afines, dando nacimiento a 
otros niveles de jerarquía. 

Este continuo devenir es acción, es presente, y nada extraño puede entrar en el eterno 
devenir. 

Si la unión no se cumple en su rítmico momento, la tensión se dilata, deviniendo en 
re-acción. Sepáranse los componentes que producirían la calidad orgánica, y, por 
arritmia, por desconexión, son rechazados por la estructura. 

¿Qué es lo que nos impide enfrentar nuestras reacciones descubriendo de qué están 
hechas? 

¿Qué experiencia nos deja la re-acción...? ¿Es posible juzgar a los demás desde 
nuestro conflicto? 

Con re-acción no hay experiencia. La experiencia tiene el sabor del saber orgánico 
que revela, tanto el valor de lo logrado en el intento como lo que encierra el no 
haberlo logrado. De allí que en la experiencia no hay fracaso. 

¿No es acaso el conocimiento una gran conexión? ¿No es acaso el conocimiento un 
nivel de unidad? 

Si somos parte de un Orden Superior, si en nuestra esencia existe —aun cuando no 
tengamos plena conciencia de ello— un aspecto de ese orden, lo que precisa hacerse 
es recuperar la rítmica tensión de la unión... 

...Soy el conejillo de Indias de un proceso en el que conejillo y testigo del proceso 
juegan un importante rol. 

La intuición, me atrevo a afirmar, es la guía del ser humano y la base del 
conocimiento. 

Orientada por esta intuición y desde una memoria ancestral (África), conocí el 
sabor de la conexión, el sabor del silencio. 

Al ir alcanzando otros niveles de conciencia, reencontré profundas simples verdades, 
rompiendo asociaciones que confundían la realidad. 

Al continuar ahondando, a lo largo de mi vida, en las formidables bases rítmicas 


heredadas, éstas me revelaron, con la claridad de lo orgánico, que, no obstante 
africanas, son cósmicas. 

...se ha roto la conexión que nos unía al Orden. 

...se ha distorsionado la jerarquía, apareciendo «poderosos» y «débiles», millonarios 
e indigentes... 

¡No se crea, por un instante, que la solución va dirigida a eliminar a los ricos! ¡No! 

Deseo enfatizar que, siendo indispensable, en el orden y crecimiento de toda vida, 
la justa tensión entre el activo y el pasivo, entre el más y el menos; cuando ésta pierde 
su ritmo, se aíslan las partes, y, al estancarse aparece el exceso y la ausencia, que son 
dos caras de la misma moneda por ruptura del proceso. 

¿Es que se ha roto la conexión realmente? ¿Es acaso una suerte de hipnosis la que 
nos impide percibir la realidad? 

¿Dónde encontrar la respuesta? 

Si no asumimos nuestro compromiso descubriendo la acción, no obtendremos 
respuesta. 

La acción es presente, la re-acción es pasado. Solo en acción hay renovación y de 
esta renovación surge la pregunta que recibirá la inmediata respuesta, dando paso a la 
nueva calidad de acción... 

Si giramos en redondo, confundidos en hábitos y asociaciones, inventaremos 
preguntas que, por no nacer de la acción, no obtendrán respuesta. 

No es desde el intelecto aislado que se entra en acción... 

Vamos hacia el año 2000, y pareciera que se están cumpliendo los últimos efectos 
de la división que nos separa, con sus innumerables máscaras, incluyendo las de 
«Desarrollados y Subdesarrollados, o En vías de desarrollo». 

Si el hombre está dividido, su hacer será también dividido, fragmentado. 

Cada uno de nosotros representa una parte del todo. Trabajemos, pues, la parte que 
nos compete y descubramos el todo, al tiempo que realizamos la parte. 

«Creced y multiplicaos»... fue dicho, pero nos estamos multiplicando sin crecer... 


Capítulo II 


Ritmo: un nivel equilibrio-transformación 


Lo que tan afanosamente buscamos, desde tiempos remotos, para salir de la trampa 
que nos consuma está, paradójicamente, más cerca de lo que podríamos imaginar, ya 
que vive al interior de cada uno de nosotros. 

Por estar tan habituados a aceptar interpretaciones analíticas no nos percatamos de 
la enorme distancia que —durante siglos y generaciones— hemos puesto entre lo real 
y lo que ha sido distorsionado. 

La división, con sus inequívocas señales de degeneración, continuamente nos invita 
a hacer un alto y reflexionar... Desafortunadamente, todo aquello pareciera no 
importarnos. Por el contrario, tildamos de “ingenuo”, “folklórico”, “simple” o 
“utopista” a quien hace alusión a dichas señales. Y se continúa a una velocidad 
dislocada, buscando soluciones para salir del laberinto. Cada nueva solución 
obstruyendo aún más la ansiada salida, pues el secreto no es salir sino entrar. 

La barrera más difícil de franquear, por estar hecha de hábitos y de asociaciones a 
los que estamos aferrados, es el primer obstáculo a enfrentar. 

¡No romperla ni cubrirla con justificaciones racionales! 

Es la máscara que hay que hacer caer para descubrir el rico material por siglos 
acumulado, el rico material que es preciso transformar. 

La primera victoria a lograr implica comprender orgánicamente que las victorias 
reales son internas y, por lo mismo, no se adquieren extirpando el obstáculo sino 
convirtiéndolo, transformándolo. 

La barrera, lo que esconde y la victoria somos nosotros mismos. No olvidar que el 
conflicto está hecho —aparte de la carga personal— de una añeja herencia adoptada, 
cultural y familiar. 

Por desconocer la causa de esta carga el hombre sigue girando en redondo, 
magnificándola, hurgando en consecuencias, es decir, contribuyendo a la 
acumulación. 

«Si no puedes con tu enemigo, únete a él». 

Cito este proverbio porque nos está orientando hacia algo profundo. 

¿Quién es el enemigo? ¿No vive acaso el enemigo en casa? 

¡Pues entremos en ella! ¡No olvidar que somos los dueños de casa! ¡Desalojemos al 
extraño! 

¿Desalojarlo? ¿Por qué? ¿No es ese extraño parte de la aludida barrera? 

¡Transformarlo es la clave! Sin embargo, esta clave no funciona desde el exterior. 

¿Qué es lo que nos impide entrar? 

De acuerdo a lo que voy descubriendo, creer es crear y crear es creer. 

Imposible crear sin creer y viceversa. 

Este creer-crear supeditado está a la ley de la conexión y ésta no se adquiere desde 
fuera, pues no es la información la que conecta. 


No hay conexión sin mutación, no hay mutación sin conversión, no hay conversión 
sin acción, no hay acción sin ritmo. Todo esto supone sutiles niveles de ritmo, siendo 
el campo de batalla la vida cotidiana. 

Aprender a través del hacer del diario vivir es reencontrar el conocimiento que 
ninguna escuela puede proporcionar; es descubrir, a través de la vivencia del hacer, el 
sabor de la química del estado anímico. Esa calidad especial, consecuencia del hacer 
desde el interior hacia el exterior, propiciará las conexiones afines. ¡No hay alquimia 
sin fuego! 

Por la diferencia existente entre cada ser humano, la experiencia individual tiene 
características propias que no pueden establecerse mediante métodos analíticos. Es 
preciso recordar que el análisis se inicia cuando la acción cesa. 

En acción, los instantes orgánicos, reveladores de aspectos del interno proceso, no 
pueden medirse desde el tiempo del mundo exterior. 

Al insinuarse, al percibirse las calidades de la acción, el discernimiento y el interés 
dejan de ser palabras racionales deviniendo en una suerte de voluntad-compromiso, 
indicio del proceso de acercamiento hacia el orden. 

A esta voluntad-compromiso no la atrae, no la excita lo que pueda ocurrir después. 
Ese «después» no existe en la acción. 

Comúnmente nos proyectamos desde el pasado, y desde «allí» evocamos un falso 
futuro. Esto es re-acción. Si desconoce el presente, no puede haber futuro... 

Los rezagos de un sabio conocimiento, cuando conectado estuvo el hombre con el 
Hombre y el Orden Superior, subsisten aún en nuestros días, escondidos en las 
tradiciones y costumbres de pueblos de los diferentes países del mundo. 

La ruptura del hombre con el Orden Superior deja una extraña división, 
apareciendo dos extremos que podrían calificarse como: exceso-ausencia. 

Las intrincadas complicaciones existentes en cada extremo nos dicen claramente 
que, roto el equilibrio, son las dos caras de la misma moneda. 

En una, la aceleración, la tendencia a develar un «misterioso futuro», impulsa al 
hombre, cada vez más peligrosamente, a depender de la máquina deviniendo, 
paulatinamente, un extranjero en su propio cuerpo y en lo que constituye su campo de 
batalla: la vida cotidiana. 

En el otro extremo, una riquísima tradición, estancada, consume a este hombre, 
quien se debate entre la superstición y la indigencia. 

¿Cómo restablecer el equilibrio que compense el exceso y la ausencia propiciando 
así la vital comunicación y re-unión? 

Solo una honesta buena voluntad de los hombres de ambos divididos extremos 
podría lograr esa suerte de milagro. 

Desde una intuición-conocimiento existente en el ser humano, percibió éste, desde 
tiempos remotos, la fuerza interna que lo habitaba. Fuerza que lo guio a expresarse, a 


desarrollar a través de medios, de formas tales como la artesanía, la música, el canto, 
la danza, la poesía, el teatro. 

Estos medios posibilitarían el crecimiento de la intuición, deviniendo en niveles de 
conciencia, pudiendo así penetrar los sutiles diferentes aspectos de la aventura vida... 

Mientras en unas culturas, con el correr del tiempo el medio se convirtió en meta, 
perdiéndose automáticamente el punto de partida; en otras, el estancamiento, 
consecuencia de otro tipo de división, rompe igualmente la indispensable conexión. 

Es preciso recuperarla. Recuperar ese cordón umbilical que nos une a vibraciones 
internas. Todos y cada uno de nosotros debemos laborar codo a codo para 
conseguirlo. 

Debemos reencontrar aquel eslabón por ser el principio de el principio. 

Descubrir ese mundo interno en donde todo, absolutamente todo —podamos 
percibirlo o no—, es un nivel de inteligencia y, por ende, de vida que para subsistir 
necesita de alimento. 

Todo lo que estemos haciendo necesita de una presencia. No hay nada insignificante 
desde el momento en que uno está involucrado. 

Un especial estado anímico, un bien estar, generará una química-vibración que 
alimentará la vida interna que nos habita y que, a la vez, esta recíproca conexión irá 
afinando a quien experimenta lo que es vivir un proceso. Un proceso que no se 
explica... 

Cuando empezamos a internalizar experimentando este fenómeno podemos 
discernir la diferencia abismal que existe entre «saberlo racionalmente» y vivirlo 
orgánicamente. 

La Necesidad y la Evolución están íntimamente conectadas: «No solo de pan vive el 
hombre». 

El ser humano, al ir afinando su intuición (esto debe iniciarse desde que tiene la 
posibilidad de comprender), al alcanzar otros niveles de conciencia, debe, mediante la 
voluntad que va cristalizándose, educar, guiar su cuerpo físico, no permitiendo que se 
extravíe arrastrado por falsas necesidades que lo llevarán a la dispersión. 

La real necesidad no se impone. De hacerlo, perdería su inteligencia de conectar, 
atrofiando su facultad rítmica de renovación. 

En la pirámide de la evolución del ser humano, el cuerpo físico, por encerrar 
específicos secretos, viene a ser el primer peldaño que hay que franquear para devenir 
en la unidad que todavía no somos. 

Sin cimientos, sin base, el conocimiento de un superior nivel, que posteriormente 
alcanzaríamos, no puede realizarse. 


Capítulo TI 


Ritmo: afinando el cuerpo físico 


(Calidades de Hacer - Calidades de Salud - Calidades para llegar a Ser). 

El Tiempo ...puedo descubrirlo a través de mi hacer. 

El Espacio ...empieza en mi cuerpo físico. 

Comprender implica incluir, y en el código de la vida interior solo lo sano posee el 
ritmo y la capacidad de inteligencia integradora. 

Es en la práctica del hacer que se va adquiriendo la sensibilidad de conectarse 
consigo mismo, empezando a ser consciente del placer que conlleva la química del 
Bien-estar. Ese bienestar que, por la misma conexión, es armonioso y no exuberante. 

Inútil señalar que, para llegar a ciertas calidades de hacer, hay que haber 
comprendido qué es responsabilidad, qué es compromiso. 

Nadie, absolutamente nadie, puede quitar al ser humano la facultad de relacionarse 
consigo mismo y su hacer. Es el mismo hombre quien pone el obstáculo, olvidando 
que todo cuanto pueda sucederle cumple un rol: crecer, es decir, transformar. 

Transformar las condiciones externas es el principio de la conexión y 
transformación de sí mismo. En su hacer el hombre transforma lo que hace y va siendo, 
a su vez, a través de su comprensión, transformado. 

Contrario a lo que pueda imaginarse, dicha transformación ligada está a la salud. 

Existen todavía, en algunos pueblos de diferentes países del mundo, ciertos seres 
que poseen un aspecto del conocimiento, como rezago de lo que fue la cultura 
orgánica. Supieron encontrar una relación en la actitud frente al hacer: la artesanía, la 
música, el canto, la danza, el teatro, y centraron este conocimiento en la salud. 

Es increíblemente interesante el constatar, también, cómo dentro de las culturas a 
las que se tilda de inferiores o primitivas estos seres no separan de la vida cotidiana 
aquello que en culturas denominadas evolucionadas se conoce como disciplinas 
artísticas. 

Conectándose con su cuerpo físico, guiado por una intuición, este hombre penetra 
en su hacer, disfrutándolo sanamente y descubriendo al artesano que en su interior 
vive, pudiendo percibir los matices de lo que implica ahora. 

El cuerpo físico, por estar penetrado de una fuerza superior, que no pertenece al 
plano físico-terrestre; al afinarse mediante una especial actitud del ser humano frente 
a la vida, va adquiriendo sutiles calidades hasta devenir el instrumento afín a servicio 
del hombre. 

Si un instrumento musical afinado emite, al ser tocado, el justo requerido sonido, el 
ser humano, al afinar su cuerpo físico, irá sensibilizándose, pudiendo, recién entonces, 
vibrar y ser penetrado en la justa vibración-sonido, de la palabra... 

Acorde su actitud frente a la vida y desde las calidades de su hacer orgánico, irá 
comprendiendo que cada conexión dentro del proceso le permitirá adquirir una 
claridad que no termina nunca... Esto es devenir. 


Conocerá, orgánicamente, el sabor de la acción, detectando, por lo mismo, la re- 
acción, cuyas señales serán dadas por su instrumento, cuerpo físico, es decir, malestar, 
incomodidad, inquietud, angustia y aun dolor; por saltar desde el pasado hacia el 
futuro, olvidando vibrar en presente. Reconociendo el aviso, recuperará su bienestar, 
descubriendo así cuán ligado está el hacer a la salud. 

Es por desconocimiento del sabor de la salud que nos percatamos de no estar sanos, 
solo cuando estamos ya enfermos... 

Así, transformando lo que hace y transformándose a sí mismo, va el artesano 
deviniendo artesano, preparando su camino, y, lejos de quedar atrapado en la forma, 
en lo que es solo un medio, llegará a adquirir el nivel de conciencia que lo 
transformará (si persevera), en el hombre de conocimiento: el artista... 


No obstante, la ruptura del hombre con el Hombre y el Orden Superior impide la 
correlación de conexiones y circulación del flujo vital; me atrevo a afirmar que existe 
todavía, en las mencionadas culturas, un germen de armonía susceptible de ser 
rescatado, reiniciándose así el proceso estancado. La clave para re-encontrar la acción, 
la libertad. 

Hay, sin duda alguna, una arbitraria clasificación cuando se acuña la palabra 
«Folklore»: saber del pueblo. 

Sabemos del uso peyorativo que se acostumbra a dar al adjetivo folklórico, es decir, 
lo pueblerino, ingenuo, pintoresco, etcétera. 

Nos estamos alejando a tal extremo del punto de partida que ya, en algunos países, 
se remplaza lo de folklórico por «extravagancia»... 

Si pueblo se asocia con hombre menos culto o decididamente inculto, ¿no sería 
entonces más justa la definición: conocimiento del hombre en un aspecto de su 
proceso de evolución? 


Por tener su origen en un antiguo y profundo conocimiento, «estas disciplinas 
artísticas» heredadas están íntimamente ligadas a una necesidad, por eso, en un 
principio, se aprendieron en la vida y como parte de la misma. 

Necesidad-Compromiso, inseparable del proceso de evolución del hombre, cuando 
conectado estuvo con La Vida y Orden Superior para, a través de estos medios, cultivar 
y desarrollar ese germen de armonía que en su interior vive, entrando en sí mismo y 
saliendo de la trampa-tiempo. 

No son, pues, habilidades aisladas que se aprendan externamente. 


Son los hitos que continuarán siendo transformados por generaciones posteriores — 
desapareciendo unos y apareciendo otros— de acuerdo a sus respectivos procesos de 
evolución, hasta que el hombre devenga la unidad, que todavía no es... 

Cabe entonces la pregunta: ¿Si cultura deriva de cultivo, no es esto indicio de que 
la semilla del conocimiento plantada está ya en el ser humano? De no ser así, ¿qué 
podríamos estar cultivando? ¿Qué es ser culto? ¿En qué ha devenido la cultura? 

¿Por qué antes de clasificar las mencionadas disciplinas artísticas no nos 
percatamos de que lo «nuevo» que anhelamos encontrar será siempre incierto 
mientras haya necesidad de adjetivarlo? 

Conectar es el secreto, y éste no se logra desde el exterior. 

Desde el momento en que, al invertir los roles, el medio pasa a ser la meta, ¿dónde 
queda el hacer del hombre y a servicio de qué? 

Al cortar el proceso interno su ritmo de acción con lo externo, este último 
degenera. Cambia de nivel la capacidad de transformar que nutre y es nutrida, y se 
produce la división. División que, consecuentemente, incide, afecta la forma externa, 
la que, privada de sustento por la ruptura con el interior, queda colgando. Dirigida, 
ahora, por el intelecto, elabora habilidades aisladas que se alejan, cada vez más, de el 
principio. 

Cuando el proceso es orgánico, interior, cada vez que se cumple determinado ciclo 
se deviene en otro nivel de unidad, es decir, de conciencia, es decir, conocimiento. 

La forma externa, consecuentemente, va afinándose, y aparece aquello que se 
conoce como estilo. Estilo-conocimiento. Estilo-afinamiento para entrar en otro nivel 
de unidad. 

La ruptura con el proceso de evolución ha desconectado al hombre de la guía virtud, 
quedando a merced de virtuosismo, manierismos o «estilos». 

Quisiera, a guisa de ejemplo, y siempre tratando de compartir experiencias, tomar 
solo dos o tres de estas disciplinas artísticas para que, unidos, constatemos cuán lejos 
hemos ido con las clasificaciones, por haber invertido los mencionados roles: 


¿Teatro? 
Teatral total - Teatro sagrado — Teatro clásico -— Teatro popular - Teatro vanguardista 
— Teatro vivo — Teatro físico, etcétera 


¿Danza? 
Danza clásica —- Danza contemporánea — Danza folklórica — Danza popular, etcétera 


¿Música? 
Música erudita — Música folklórica —- Música popular —- Música concreta, etcétera 


En una oportunidad, mientras contemplaba una reproducción de las dos máscaras 
que simbolizan el teatro —la comedia y la tragedia—, tuve, de pronto, una revelación. 
Fue ésta tan interesante que me encontré diciendo: 

«¿No es acaso la comedia un querer escapar de la realidad pretendiendo soslayar el 
sufrimiento?». 

«¿No es acaso la tragedia un aferrarse al sufrimiento, magnificándolo y, obviamente, 
perdiendo contacto con la realidad?». 

«Alegría y dolor, sin proceso, son las dos caras de una misma moneda». 

¿Será este el verdadero significado del símbolo? 

...Con ocasión de estar preparando el montaje del Mahabarata, Peter Brook invitó a 
ciertos profesores de diferentes países. Yo fui una de ellos. Estuve en París trabajando 
con su grupo durante cinco semanas. 

Un día, estando en su oficina, le comenté la revelación que acabo de mencionar. La 
escuchó con gran atención y luego, con esos ojos azules que pueden ser unas veces 
muy severos y otras muy tiernos, miró hacia arriba, al tiempo que muy lentamente 
decía: 

«Y quizás tú tengas razón...». Quedó luego unos instantes en silencio... 

¡Alegría y dolor, sin proceso, son las dos caras de una misma moneda...! 

¿Será éste el verdadero significado del símbolo del teatro? 

¿Será el teatro uno de los medios que permita desarrollar una calidad de 
percepción en la vida, no quedando atrapados, perdidos, en los conflictos personales 
que se ventilan en el escenario? 

Si la palabra actor deriva de acción y acción implica ahora, es, pues, en la vida 
diaria, en esa suerte de laboratorio, de cultivo, en donde se develan las verdades, en 
donde se reencontraría la respuesta, susceptible de ser comunicada al público a través 
de las obras de teatro. 

El actor, al irse logrando como tal, irá, paralelamente, descubriéndose como ser 
humano. Descubriendo que todo gesto, movimiento y aun timbre de voz es 
consecuencia de ciertos estados anímicos. Así, en su vida diaria estará menos a 
merced de sus re-acciones por haber despertado a ciertos niveles de conciencia. 

Este símbolo: alegría-dolor, está invitando, no solo al actor, sino al dramaturgo y 
director a comunicarse entre sí a través de sus respectivas responsabilidades, que no 
especialidades; descubriéndose y descubriendo de qué están hechas las encarnizadas 
re-acciones que nos impiden la conexión. 

Sin desestimar las técnicas para la formación del actor, me atrevo a afirmar que 
cuando éste empieza a descubrir sus estados anímicos —y por ende el valor de la 
palabra—, su dicción será más justa, por sentir lo que está expresando. Así, una vez 
más, el medio cumpliría su verdadero rol, guiando al actor, haciéndolo comprender — 
en acción— qué es interiorizar, transformando su exterior. La forma no puede estar 


divorciada de la vida porque vida es acción. Repito, al cristalizarse como actor, se irá 
descubriendo como ser humano... 

Las bases del arte residen en el conocimiento interior, es aquello lo que lo hace bello, 
es allí donde se inicia la belleza... 

Hay quienes definen el teatro como «la reunión de todas las artes». 

¿Puede definirse el teatro como «la reunión de todas las artes» desconociéndose qué 
es arte? 

¿De qué estaría hecho el eslabón que «uniese» a las artes y en qué devendrían éstas 
al cristalizarse dicha «unión»? 

Cabe entonces la pregunta: ¿Qué es teatro total? 

¿Sería arte, acaso, la facultad de haber desarrollado un superior nivel de conciencia 
que permitiese al poseedor expresarse —desde su interior— creando formas que 
pudieran tocar, estimular positivamente a quien, siendo sensible, se aproximara a 
ellas...? 

Esta misma facultad así desarrollada, al expresarse a través de la vibración de la 
palabra hablada o cantada, ¿no podría, igualmente, estimular de especial manera a 
quien la escuchara, despertando su facultad de sentir, aquel sentir que existe en 
nuestro interior y que, al alcanzar un nivel de conexión no requiere de explicaciones 
analíticas...? 

No olvidar que el medio es eso: un medio... un medio que, estando en el exterior, 
debe ser por nosotros trabajado, perseverando desde nuestro interior... 

Ésa es la misión del medio, que no debe trastocarse en meta, de lo contrario caemos 
en una gran trampa por hurgar en consecuencias... 

El medio irá evolucionando a medida que vayamos deviniendo la Unidad que 
todavía no somos... 

Del antiguo vocablo alemán danzen —que significa extender, estirar— deriva la 
palabra danza. A su vez, danzen deriva del sánscrito tan, cuyo significado es tensión. 

Coincidentemente, todo movimiento es consecuencia de extensión y contracción, 
estando allí encerradas ciertas claves rítmicas. 

Una vez más, el clasificar y adjetivar sin ahondar en el principio es dispersión. 

Con relación a la música, si el músico o cantante, conocedor de la teoría musical, 
pudiera descubrir orgánicamente la ley de las octavas, tendría ya una de las 
importantes guías para seguir su camino... 

Soslayar la realidad es quedar atrapado en un laberinto de formas, incursionando en 
consecuencias... 

No olvidar que vivimos inmersos en una realidad-ritmo, causa y consecuencia de 
toda existencia. 

El ser humano, al ir enfrentando su lucha con mayor claridad, irá adquiriendo ese 
sabor-saber que le permitirá entrar en la gran forma: la vida. 


Es a partir de determinadas calidades de conocimiento que la integración en el 
hombre va gestándose, deviniendo en específicos niveles de unidad. 

Entonces, recién entonces, y siempre en contacto con otras células seres humanos, irá 
asumiendo su verdadera tarea: transformar la re-acción en acción. Creciendo 
internamente con los obstáculos externos que reconocerá, ahora, como su 
combustible, entrando así en determinados niveles de conciencia y, por lo tanto, de 
jerarquía. 

Dentro del Orden, las jerarquías tienen sus respectivas categorías determinadas por 
la calidad de unidad que albergan. 

Dicha calidad reside en la capacidad de transformar. Hay, pues, niveles en el Orden 
y nada extraño puede interferir porque las leyes de la acción están a servicio de un 
mismo Orden, es decir, las leyes conectan con La Ley, respondiendo a un proceso 
armonioso, porque libre; esto es interno, orgánico. 

¡Dejemos ya de seguir vagando, confundidos en un sinnúmero de ramificaciones; 
magnificando lo novedoso por haber perdido el sabor del ritmo de lo Nuevo que la 
Realidad va transformando de instante a instante! 

La conexión y afinamiento con el cuerpo físico es primero para alcanzar, después, 
el nivel psíquico que, posteriormente propiciará el reencuentro con el nivel espiritual. 

«Conoces lo que eres y eres lo que conoces». 

La cultura, por ser esencialmente orgánica, no puede encerrarse en marcos 
analíticos, racionales. 

Cultura es vida, cultura es acción. No olvidar que el conocimiento es anterior a las 
escuelas, sin por ello desdeñarlas... 

En el eterno devenir no existe «teoría y práctica». La explicación intelectual 
confunde y hace la práctica irrealizable. 

Cuando desde la acción se genera el pensamiento, aquí si, por no aparecer, 
aisladamente, en el intelecto viene a ser un importante estímulo que permite, al 
retornar a la acción, enriquecerla con cierta especial calidad. 

Los secretos de la vida se revelan en acción, en presente. Desafortunadamente, tanto 
en el campo de la ciencia como en el del arte, el hombre, fustigado por la falsa 
necesidad de develar el «futuro», interfiere cada vez más con la posibilidad de 
reencontrar las interna claves que, disipando la obscuridad, permiten la comprensión 
del rol que el obstáculo cumple. 

La comprensión interior, repercutiendo en su medio ambiente, transformará las 
condiciones de vida, propiciando la organización del orden social. Esta se irá 
decantando en concordancia con la asimilación y convencimiento de la necesidad- 
compromiso de los hombres, quienes, según sus respectivos procesos de evolución, se 
unirán voluntaria y libremente, dando paso a los estratos sociales, que no serán 
estacionarios. 


Obviamente, la vida es lucha y la lucha continuará... 

El hecho de tener más clara las bases de la lucha estimulará la fuerza y firmeza 
para enfrentarla; constatando, a cada paso, que se está haciendo el camino... 

«El río está siempre allí, pero el agua no es nunca la misma». 

Al igual que la contaminación —causa y consecuencia de la división del hombre— 
ejerce su influencia en todo tipo de vibración-vida, envenenando el medio ambiente; 
de la misma manera, el orden, al irse afianzando, cambiará las condiciones de lucha, 
lucha que no puede terminar por ser requerida en el proceso de la vida. 

Dejando de correr detrás de falsas necesidades fabricadas por sistemas de los que, 
de una forma y otra fue cómplice, el hombre irá descubriendo la necesidad que lo 
aproximará al orden. 

Habrán siempre muchos que no comprenderán, pero el proceso se irá 
desarrollando... 

La comprensión del factor necesidad-evolución es una suerte de claridad que aparece 
al transformarse lo acumulado, lo dividido. El exceso, al igual que la ausencia, es 
enfermedad, desconexión, desnutrición. 

Recuperar la salud a beneficio de cada uno de nosotros —y por lo tanto, de la 
familia humana, que está enferma— es nuestro compromiso. 

Solo lo sano tiene la capacidad, el ritmo afín que propicia la integración. 

Enfermedad es aislamiento, desconexión, división. 

Afortunadamente, la división, en determinado momento, propicia una nueva re- 
unión. 

¿Estamos aproximándonos a ese momento? 

Por querer acortar distancias en busca de respuestas-sin-proceso seguimos girando 
en redondo. 

El hombre no tiene nada que inventar sino devenir. 

Si hay desorden es porque existe un Orden. Si ciertos fenómenos aparecen en sus 
experimentos es porque las leyes de la acción lo permiten... 

¡Pero... no olvidar que nada extraño puede entrar en el eterno devenir...! 

Mientras seamos esclavos de la re-acción no solo estamos enfermando, sino, a la 
vez, contaminando nuestro medio ambiente. 

A medida que el hombre se divide, va perdiendo el sabor de la percepción y, 
consecuentemente, su inmunidad... 

Si no enmendamos rumbos, puede llegar el momento en que toda enfermedad será 
contagiosa... 

Solo la acción puede disipar la obscuridad, enseñándonos a descubrir los secretos 
de la salud y de la vida. 

¿Qué es lo que nos está señalando la enfermedad? 

¿Qué está demandando que comprendamos? ¿Curar? ¿Curar qué? ¿Y para qué? 


Salud, a un cierto grado, es conocimiento. 

Solo el conocimiento tiene el poder de transformar, de develar lo que implica: ser. 

Lo racional, lo intelectual, es división, es aislamiento. Como no puede conectar, 
impone. Como no puede transformar, excluye, destruye y... en esta destrucción 
perecen dominador y dominado... 

No es posible saber sin ser. 


Capítulo IV 
Aquello que se denomina folklore 


Hombres de un superior nivel de conocimiento fueron los creadores de ciertos medios a 
servicio del desarrollo de facultades inherentes al ser humano: el ser humano, una 
forma en transición, que debe recuperar el equilibrio perdido, reencontrando así su 
lugar dentro del Orden. 

Estos sabios maestros, conscientes de que el conocimiento, de acuerdo a 
determinados procesos, se adquiere a través del hacer y que este hacer conduciría al 
hombre a la acción, fueron orientándolo para que no se dispersara a merced de falsos 
intereses, sino entrando en sí mismo. 

Supieron que, al irse elaborando unidades de infinitas diferentes calidades, van 
creándose —en el Orden Cósmico— otros niveles de jerarquías, cuyas bases, inmersas 
están en el Ritmo. Crearon por ello sabias combinaciones rítmicas de sonido y 
silencio, a fin de que el ser humano las asimilara. Consecuentemente, al recrearlas, se 
reencontraría con su ritmo interior, logrando readquirir la unidad orgánicamente. 

Existen en las tradiciones de pueblos de diversas partes del mundo rezagos de 
orgánicas culturas cuyo cordón umbilical, conectado aún con el hombre, lo alimenta y 
sostiene. 

Los guías son hombres viejos que han desarrollado su intuición desde temprana 
edad, apoyados por una sabiduría heredada, alcanzando aspectos de un profundo 
conocimiento por tener una especial actitud frente a la vida. 

Desafortunadamente, estos hombres van desapareciendo, sin ser reemplazados por 
los que podrían compensar la ausencia. Ausencia que deviene más evidente, si se 
considera el desordenado aumento de La Familia Humana... 

Pese al obvio estancamiento de estos pueblos, por no renovarse el conocimiento 
mediante generaciones posteriores, ello no impide que haya en sus festividades y 
formas de sano esparcimiento un profundo saber, mantenido y respetado por la 
comunidad, consciente del valor que encierran. 

¿Por qué los seres pertenecientes a cultura tildadas de no evolucionadas tienen 
contacto con algo interno que los nutre porque saben alimentarlo? 

¿Por qué el supuesto desarrollo y ventajas que aporta el mundo moderno no orienta 
al hombre en este sentido, quien parece no creer en ese algo interno que, por no saber 
alimentar, no lo nutre? 

¿Qué es nutrir y ser nutrido? ¿Está relacionado este nutrir a una capacidad interior 
susceptible de transformar el alimento para que trascienda el cuerpo físico? ¿De allí 
que la cocina es también un medio involucrado en la cultura cuando orgánica? 

«No solo de pan vive el hombre...». 

En una comunidad en donde conservan los principios que le dieron origen, existe 
una suerte de orden que permite a sus miembros un crecimiento y desarrollo dentro 
de un proceso. Todos y cada uno, de acuerdo a sus respectivas capacidades, cooperan 


firmemente, impulsados por un compromiso. Las bases del compromiso residen en el 
respeto. 

¿Qué es respeto? Se empieza a insinuar la comprensión de estas bases cuando la 
experiencia, en proceso, enseña a sentir lo que es transformar desde el interior hacia el 
exterior, descubriendo la importancia, la fuerza y matices del respeto. Mientras éste se 
desconozca, se oscila entre arrogancia y servilismo, sobre-estimación y sub- 
estimación, es decir, dos caras de una misma moneda por ausencia de proceso. 

¿Qué es lo que une a los miembros de una comunidad? ¿Por qué en una comunidad 
el compromiso es respetado? 

En el compromiso, que es un nivel interno de comprensión, la personal 
gratificación es secundaria, por ello el compromiso se inicia desde sí mismo, 
extendiéndose luego hacia los demás. 

No hay ley de los hombres que pueda hacer respetar un principio, como el 
convencimiento que transmite la química de la comprensión interior. Ese sabor-saber 
que conlleva el estar relacionado con las leyes a servicio de la ley... 

Se orienta, pues, a los jóvenes con respecto a lo que significa la tarea del diario 
trabajo, en una práctica que se aprende en acción. ¡Allí está la base! Tener conciencia 
del Arte-Sano. 

Aprender a estar a gusto en el hacer es condición primordial para entrar en el 
proceso de la acción. 

Es gratificante constatar cómo estos hombres saben que las habilidades van 
reencontrándose en una especie de plexo, colaborando en la construcción de un cuerpo 
saludable y que, a mayor relación con el cuerpo, menor posibilidad de cansancio e 
implicancias del mismo... 

Cuando en una comunidad dos hombres han alcanzado un similar nivel de destreza 
en sus diarias tareas, deben competir. Es preciso romper la igualdad para estimular la 
rítmica tensión de un nuevo crecimiento, a beneficio de competidores y de la 
comunidad misma. No se crece desde habilidades aisladas. 

La competencia es un importante medio para enfrentarse consigo mismo, 
aprendiendo a madurar internamente en colaboración con el estímulo-contendor. Ya 
sea a través del trabajo como en los tradicionales momentos o festividades de sano 
esparcimiento; los matices del crecimiento darán la claridad para descubrir La Vida. 

Las reglas-claves que rigen las competencias hablan por sí mismas de la sabiduría 
de estos seres. 

Creo justo señalar que competidores y observadores conocen, por la calidad de los 
movimientos del cuerpo, cuándo la competencia es leal. Toda desconexión, no 
obstante sutil, de un cuerpo entrenado y no viviendo el momento, es detectada por los 
conocedores quienes sienten la armonía y gracia del instante vivo. De allí la 
importancia de las reglas-claves tradicionales que continúan permitiendo al ser 


humano ahondar, sensibilizándose a través de ellas... 

El haber descubierto, desde una memoria ancestral, algo que, al afinarse a lo largo 
de mi vida, me revela que todo gesto, timbre de voz, palabra, movimiento, es 
consecuencia de un estado anímico, me permitió reencontrar profundos mensajes en 
aquellos medios involucrados en las culturas aún orgánicas. Mensajes que, considero, 
deben ser rescatados a beneficio de la Familia Humana. 

Para citar alguna danza o forma musical que, a pesar del tiempo transcurrido, 
todavía mantienen su secreto, muy sucintamente ubicaré al esclavo negro en el Perú. 

La cordillera de los Andes divide al Perú en tres diferentes regiones: la costa, la 
sierra y la selva. 

Traído en el siglo xvi especialmente para trabajar en las minas, sin tenerse en 
cuenta que las grandes minas se encuentran en la sierra, a más de 3 000 metros sobre 
el nivel del mar, el esclavo negro debió ser —posteriormente— trasladado a las tierras 
bajas de la costa. Es en las haciendas, en los ingenios azucareros, en los olivares, en 
los viñedos —es decir, a lo largo de la costa—, en donde, hasta hoy, existe una 
minoría negra. 

Alrededor de religiones y a través de ellas, numerosos elementos culturales como 
danza, música, cantos, instrumentos musicales han sobrevivido en el transcurso de 
cuatro siglos. 

La conocida marinera de Lima o marinera limeña es hija de la zamacueca, que, a su 
vez, como toda danza de raíz africana en América Latina, tiene su origen en el 
africano landó o lundú». 

Es una forma musical cantada, que se acompaña a la guitarra y cajón. El cajón es 
un instrumento de percusión creado por el negro peruano. 

La estructura de la marinera limeña ligada está a la coreografía de la danza. Es 
danza de pareja y consta de cinco partes: primera, segunda y tercera de jaranas, 
además de la resbalosa y de la fuga. 

La primera de jarana es una copla o cuarteta. Una seguidilla dividida en dos da 
nacimiento a la segunda y tercera de jarana. 

Tanto la copla como la seguidilla —es sabido— son de origen español, pero los 
aditamentos —amarrar y término o capricho—, que los herederos de esta cultura 
africana supieron introducir, nos dicen de los rezagos de un conocimiento que exige el 
descubrir una conexión y afinamiento interior viviendo las sutilezas del silencio. 

Cuando se trata de contrapunto o desafío entre cantores de marinera limeña, ésta 
no se danza. Se disfruta del conocimiento e inspiración de los contendores, quienes, al 
mismo tiempo que se divierten improvisando, saben crear respetando las reglas-claves 
tradicionales. 

Amarrar: repetir determinado verso de la primera, segunda o tercera de jarana. 

Término o capricho: este puede ser un verso, una palabra o simplemente 


monosílabos, teniendo la facultad de alterar ya sea un verso, una palabra o una sílaba 
de la primera, segunda o bien tercera, para reemplazarla a su antojo. 

Considerando que el ritmo de la cuarteta difiere del de la seguidilla, el término 
juega un importante elemento rítmico que los contendores deben conocer para no 
romper la estructura de la forma musical en cuestión. 


Cuarteta o copla 
Mándame quitar la vida 
si es delito el adorarte 
que yo no seré el primero 
que muera por ser tu amante. 


Primera de jarana, con el agregado amarrar 
Mándame quitar la vida 
mándame quitar la vida 
si es delito el adorarte 
si es delito el adorarte 
que yo no seré el primero 
que yo no seré el primero 
que muera por ser tu amante 
mándame quitar la vida. 


Primera de jarana, con término y amarre 
Mándame quitar la vida ay ay ay 
mándame quitar la vida ay ay 
a tri la la la la laa, tri la la laa 
si es delito el ado” 

a tri la la la la laa, tri la la laa 
si es delito el adorarte. 
que yo no seré el primero ay ay ay 
que yo no seré el primero ay ay 
a tri la la la la laa, tri la la laa 
que muera por ser tu am” 

a tri la la la la laa, tri la la laa 
mándame quitar la vida. 


(Quede claro que la primera y tercera de jarana las canta quien inicia la 
competencia, siendo éste quien establece las reglas del desafío). 
Una danza peruana que merece ser destacada es el zapateo criollo o pasada. Es 


danza de varones, en competencia o desafío, pudiendo ser también ejecutada por un 
solo bailarín. De acuerdo a la tradición, la competencia es requerida por los secretos 
que encierra. 

Los bailarines se colocan frente a frente, a una distancia de más o menos tres 
metros, y el guitarrista sentado al frente de quien representa al juez formarán, los 
cuatro, una cruz. 

Contrario a la actitud del bailarín flamenco, quien lleva su cuerpo y los brazos 
armonizando, bellamente, su contoneo, en el zapateo criollo tanto el torso como los 
brazos del bailarín parecieran no participar. 

Se percibe, sin embargo, un especial estado anímico que ellos no explican, pero que 
me atrevo a comentar por conocerlo: es una actitud pasivo-activa en la que se aprecia 
la conexión del bailarín con su cuerpo físico, viviendo, sintiendo internamente 
vibraciones sonido-silencio, tanto mientras el contendor ejecuta su «pasada» como 
cuando, en su turno, éste ejecuta la suya. Una «pasada» incluye una, dos o más 
figuras. 

No voy a describir en detalle lo que cada figura significa. Me interesa señalar la 
regla-clave de esta danza cuyo nombre es amarrar. (El amarrar aquí es diferente al de 
la marinera). 

Amarrar implica que, después de ligar las figuras que el bailarín ha decidido 
realizar en proceso de evolución, debe ahora, en regresión, volver hasta la primera 
figura, terminando con el obligado repiqueteo de punta y talón. En esto consiste el 
amarrar, cuya exigencia demanda el desarrollo de internas memorias, ligadas al 
sentido rítmica para enlazar, en regresión, las figuras anteladamente creadas. 

Suena el toque de guitarra y los bailarines realizan el clásico saludo. Uno de ellos 
avanza, caminando rítmicamente, hacia el lugar del contendor. Luego de hacerle una 
venia, regresa a su puesto sin volver la espalda. El otro bailarín hará lo propio. 

Este saludo es un símbolo de fraternidad, prometiendo estimularse sin recurrir a 
falsas habilidades. Así, se respetan las reglas cuando el medio está al servicio del 
crecimiento del ser humano. Ellos saben que el compromiso se respeta porque es desde 
allí que se inicia el saber... 

Ya puede el zapateador haber realizado una serie de bellas figuras que, si al 
término de su «pasada» no supo amarrar debidamente, será declarado perdedor... 
Crecer internamente es la clave... 

La desconexión del hombre consigo mismo y lo que lo rodea trae como 
consecuencia el deterioro de la forma, del medio. 

Los zapateadores actuales no saben ya qué es amarrar. Si bien su cuerpo conserva 
todavía una gracia, por estar ésta al servicio del ego no deja espacio para ahondar en 
otros niveles de comprensión.... 

El llamado mundo folklórico preñado está de expresiones que nos dicen de una 


añeja sabiduría... 

Un ejemplo de lo dicho se hace evidente en la modalidad de canto de raíz africana, 
siendo la zona del Caribe increíblemente rica en este aspecto. Canto dialogado entre 
solista y coro que se realiza de la siguiente manera: 

El solista inspira dentro de la parte que la corresponde en el diálogo musical, y, no 
obstante, su creación tendrá siempre la misma duración; las complicadas y deliciosas 
combinaciones rítmico-melódicas parecieran, a veces, que exceden o se acortan al 
tiempo preestablecido. 

Este jugar con el silencio, conectándose interiormente, es un armonioso placer que, 
por su calidad de armonía, no se impone sino se comunica, se comparte. El coro 
responde a cada invitación del solista, produciéndose entre ambos un diálogo 
orgánico. 

La comprensión del coro, entrando justo en el momento requerido, hace crecer 
internamente al solista, quien continuará creando, viviendo con el coro de la magia de 
esta interrelación anímica... 

Así van educándose solista y coro, respectivamente, descubriendo los secretos del 
Ritmo, es decir, los secretos del Silencio. 

Por ancestro, el hombre de raíz africana sabe, aun cuando en otros niveles no haya 
todavía tomado conciencia de ello, que lo que se está elaborando exteriormente tiene 
su origen, su base, en el interior de quienes lo generan. Por esto, romper la unidad 
dentro de una frase musical (cruzarse, atravesarse) es grave, tanto para el causante 
como para el grupo. 

El solista tiene capacidad especial que transmitirá al grupo, del cual, 
posteriormente, nacerá otro solista: solista-integrador, solista-guía. 

Estas formas musicales cumplen un rol en la vida de los grupos humanos cuya 
creación es consecuencia de una herencia muy sabia que, si bien detenida, no es 
imposible reactualizar, reencontrando aquello que le dio origen. 

Obviamente, el hecho de relacionarse consigo mismo —lo hemos comentado ya— 
debe estar en íntima relación con una actitud ante la vida. Dicha actitud ligada está a 
la veracidad, estimulando la indispensable confianza requerida para ahondar en niveles 
de conciencia. Aquellos que acostumbran traicionar todo principio, por extraño que 
parezca, no gozarán de esta vital cualidad... 


...van creciendo —en número— los pueblos... unos, nacidos allí, se marchan... otros, 
de diversos lugares, vienen... los jóvenes de la comunidad, atraídos por los adelantos 
del mundo moderno, van abandonando su pueblo y la desunión es cada vez más 
evidente... La vida es «difícil» y hay que «divertirse»... Las fiestas o momentos de sano 


esparcimiento pierden o carecen de nivel... 
No obstante quedan unos pocos hombres conocedores de ciertos secretos, no tienen 
ya ninguna influencia en la mayoría... mayoría que ahora ha cambiado totalmente... 
¿De qué está hecha la línea divisoria que separa a los seres del mundo denominado 
folklórico de los del denominado culto? 


Nací en un hogar en donde, de una cierta manera, estos «dos mundos» convivieron. 

Del lado de mi padre, quien desde los seis años fue llevado a los Estados Unidos de 
América, retornando al Perú a los treinta y dos años de edad, recibí importantes 
aspectos de los clásicos europeos, tanto en lo referente a la música como a la 
literatura. 

Del lado de mi madre, fueron las llamadas expresiones populares que ella heredara 
las que unas veces, en forma de un lenguaje preñado de refranes y sabiduría popular, 
otras veces en forma de música, cantos, danzas, además de la cocina tradicional 
peruana, fuéronme generosamente dados. 

Disfrutaba de exquisitos sabores de «ambo mundos», que estimulaban en mí, sin yo 
saberlo, un algo muy especial. 

A medida que iba creciendo, en tamaño e intuición, percibía que en el mundo de 
mi madre, lo que ella poseía y transmitía estaba, de alguna manera, relacionado con 
su cuerpo. 

En mi padre, a quien yo sentía disfrutar, sincera y profundamente con Wagner, 
Haydn, Mozart, quien me introdujo en el mundo de Shakespeare —a quien conocí en 
su lengua original, antes que en castellano—, en él percibía yo una cierta falta de 
comunicación con su cuerpo físico. 

Nunca traté de comprender ni analizar dicho fenómeno... estaba allí... 

Admiré su exquisita sensibilidad al verlo conmoverse ante ciertos pasajes o giros 
melódicos de determinadas obras clásicas y sus comentarios fueron siempre 
estimulantes. 

En mi madre, lo que ella conocía lograba transmitirlo a través de una vívida forma 
de hacer, y nos invitaba a vivir la experiencia. Pese a que ambos, como todo ser 
humano, tuvieron sus aspectos negativos, lo que de ellos recibimos fue realmente 
valioso. 

Es, pues, en casa, en esa célula familia en donde los diez hermanos —siete hombres 
y tres mujeres— recibimos peculiares bases que habrían de apoyarnos para enfrentar 
la aventura vida. Es imperioso aprender a entrar en ella, sino es una desventura. 

Solíamos, los menores, entretenernos los domingos después de almorzar, 
tamborileando con las manos, haciendo ritmo sobre la larga mesa del comedor. 


Rafael, quien fuera torero; Nicomedes, quien fue poeta; a veces Jorge, de los mayores; 
y la que escribe, nos divertíamos compartiendo y compitiendo, siendo gratificados con 
la aprobación de los mayores, quienes festejaban nuestras habilidades. 

Así fui descubriendo y conectándome con el silencio, así fui relacionándome con 
algo interior que me ayudó a comprender que existe en el ser humano una fuerza 
interior que espera de nosotros un cierto esfuerzo para conectar con ella, pudiendo, al 
fin, ayudarnos, guiarnos... 

«Descubrimiento y desarrollo del Ritmo interior» es una práctica por mí creada 
después de largos años de comprensión de la vida. Constatando a través de 
experiencias que, lo mismo que puede destruirnos, puede ser la clave para iniciar un 
proceso de crecimiento. Dependiendo, claro está, de una calidad de actitud para 
enfrentar la vida. 

Los ejercicios y juegos de esta práctica son medios para —con la orientación que 
únicamente puede dar quien los creó— ir descubriendo lo que continuamente está 
interfiriendo: hacer el ejercicio «correctamente». 

No trataré de explicar lo que solo es comprensible a través de experiencias, pero 
me importa señalar que antes de percibir algo nuevo es preciso conocer el sabor de lo 
«viejo», es decir, hábitos y asociaciones. 

Si detectamos el origen de aquello que señalo como viejo, podremos apreciar el rol 
y la ayuda que puede ofrecer todo obstáculo... 

¿De qué está hecho el obstáculo? ¿Quién lo alimenta? 

Parte del obstáculo vive dentro de uno mismo, y es alimentado por el enemigo que 
en nosotros se aloja. 

Es preciso entrar en sí mismo, ya que el secreto no es salir, sino entrar. Las reales 
batallas se vencen desde el interior, sin testigos que nos gratifiquen diciendo 
«¡Bravo!». 

Así fue como los obstáculos me enseñaron a replegarme en mí, con esta pregunta: 
¿Quién soy? Así fue como esa poderosa arma-obstáculo me indujo a penetrar en mi 
cultura, y lo asombroso es que al devenir el arma en herramienta yo misma iba, a la 
vez, siendo transformada. Esa química de la transformación es la que hay que 
descubrir para romper con la «división» que separa a los seres de estos mundos 
«folklórico» y «culto». 

Comprender el rol que cumple el obstáculo es iniciarse en el camino hacia la 
Unidad, hacia el Equilibrio... Es devenir consciente... 


Capítulo V 


La arritmia que es preciso enfrentar 


La división que separa al hermano del hermano es consecuencia de la división que 
separa al ser humano de sí mismo. 

Estamos, todavía, a tiempo de romper la hipnosis que nos destruye. 

Estamos, todavía, a tiempo de iniciar la tarea mediante la cual podríamos cumplir 
con nuestro compromiso. El único compromiso que merece la dedicación de nuestra 
vida: despertar a la realidad. 

Si hay desorden es porque existe el orden, si hay arritmia es porque existe el ritmo. 
En nosotros vive la posibilidad del reencuentro, siempre y cuando dejemos de hurgar 
en consecuencias... 

Que los viejos conflictos devengan las nuevas señales estimuladoras que, lejos de 
arrastrarnos hacia el caos, nos invitarán a recuperar la conexión con la fuerza que 
existe en nuestro interior. 

¡Compensemos lo que nos acosa aprendiendo, en acción, a equilibrar el exceso que 
no es sino ausencia! 

¿Por qué somos proclives a quedarnos en un solo lado buscando, desde allí, a quién 
culpar? 

Un solo lado es desconexión, obscuridad: «Yo soy de izquierda...». «Yo soy de 
derecha...». 

Si al lado izquierdo se le denomina como tal es por su relación con la existencia de 
un lado derecho. Son dos opuestos los que conforman un par. 

La unidad está constituida por dos opuestos, los que, al devenir en unidad de 
determinado nivel, adquieren la capacidad de transformar lo negativo en positivo, 
esto es realidad. 

La división está anunciando que algo se ha quebrado, que el eslabón que conducía 
a la espiral se ha cortado... 

Dejemos de ser cómplices agregando máscaras a las ya acumuladas sin indagar lo 
que ocultan, y descubramos la real fuerza que nos sacará del conflicto. 

La fuerza no se impone, la fuerza comparte, equilibra, allí reside su capacidad. Lo 
otro es el miedo que, parapetándose detrás de una máscara, pretende ser poderoso. 
Por eso impone, por eso destruye, por eso no es eterno... 

Pareciera que los últimos efectos de la división se estuvieran cumpliendo para dar 
paso a una nueva re-unión. Reunión ésta en la que estamos comprometidos todos y 
cada uno de nosotros, siendo la oportunidad que se nos ofrece para descubrir lo que 
compromiso implica... 

Solo un sano propósito de enmendar rumbos puede posibilitar el reencuentro con la 
justa actitud frente a la vida, logrando descubrir el origen del enredo: 

—No conozco lo que me rodea porque no sé quién soy... 

—Soy un extranjero en mi medio ambiente por ser un extranjero en mi propio 


cuerpo... 

No es con información que se evoluciona porque la evolución requiere de un 
proceso orgánico. Cada ser humano es diferente, como diferentes son las huellas 
digitales; por lo mismo, no hay recetas. 

Las enseñanzas, si son profundas, estimularán a quien tenga el firme propósito de 
vivir la experiencia, descubriendo los matices de la acción, hasta romper con la 
trampa-tiempo... 

Lo hemos comentado ya, la experiencia se inicia cuando fuimos capaces de 
aprender algo nuevo de lo que logramos culminar, al igual que descubrir lo que 
encierra aquello que nos impidió lograrlo. De allí que en la experiencia no hay 
fracaso. 

La nefasta equivocación de pretender compensar el error hurgando en 
consecuencias, contribuirá a la acumulación de mayores complicadas consecuencias. 

El centro del problema es la división del ser humano, quien, por estar cortado, 
separado de su proceso interior, se debate en una lucha estéril frente al conflicto que 
su misma división e hipnosis ha fabricado al no poder transformar su exterior. 

Clasismo, racismo, violencia, contaminación, enfermedad, miseria, odio, 
desempleo, guerra, etcétera, etcétera. 

El desordenado aumento de la familia humana no se resolverá mediante la 
esterilización. El desordenado aumento de la familia humana no será compensado por 
máquinas para obtener «conocidos» resultados, pero a una mayor velocidad. 

Nos estamos multiplicando sin crecer, y es allí donde reside el centro del problema. 

¿Qué es crecer? Crecer es devenir. ¿Qué es devenir? Devenir es iniciarse en el 
proceso de la acción. ¿Qué es acción? 

Solo en la acción y sus diferentes niveles se realiza la transformación... 

Es dentro de este proceso que se encuentra el origen de la cultura. 

El conocimiento se adquiere a través de experiencias, las que, progresivamente, 
irán sensibilizando al ser humano, quien desarrollará facultades inherentes. Por lo 
tanto, la meta de la cultura, cuando orgánica, es la integración y el equilibrio del 
hombre... 

Aprender a arar y regar la tierra-cuerpo es labor en la que participarán, 
voluntariamente, aquellos seres decididos a empezar desde sí mismos. Dejando de 
aferrarse a egos, cansados de seguir girando en los círculos cerrados de una 
especialidad para poder asumir sus respectivas responsabilidades. Trabajando valiente 
y honestamente, convencidos de que el campo de batalla para el crecimiento, inmerso, 
como nosotros, está en la vida: ese enorme río en donde solo navega quien empieza a 
descubrir que hacer implica transformar y ser transformado, educándose a sí mismo, a 
la vez que aprende a guiar a los demás. Conociendo el sabor del ritmo, el ritmo que 
no tiene urgencia de alcanzar la otra orilla. El ritmo que sabe estar en las diferentes 


sutiles calidades de hacer, con un único interés: vivir la acción, vivir el devenir, vivir 
el crecer para llegar a ser... 

Cuando a través de la experiencia se logra comprender lo que orden, jerarquía y 
transformación implica es porque las palabras, al haber encarnado en uno mismo, han 
dejado de ser palabras racionales para devenir en realidad. 

«Eres lo que conoces y conoces lo que eres». 

Esta realidad implícita está en el proceso humano: empezar desde sí mismo e ir 
reestableciendo la conexión con hombres de un superior nivel, quienes tienen la 
facultad —por estar en directo contacto con El Orden Superior— de transformar las 
vibraciones que nosotros, por estar en un plano muy inferior, no podríamos recibir 
directamente. 

Sopesamos la tarea que nos compete co-rrespondiendo y re-encontrando el camino 
hacia El Orden, permitiendo la circulación del flujo vital que nos nutrirá y vivificará 
pudiendo establecer, libremente, las bases para vivir como seres humanos. 
Descubriendo que no habrá futuro si no se descubre el presente... 

Es desde el presente que se inicia el camino de retorno hacia La Luz, saliendo de las 
Tinieblas... 

El problema que enfrentamos es de todos y cada uno de nosotros porque, 
queriéndolo o no, somos cómplices de cuanto ocurrió y ocurre... 

Debemos trabajar codo a codo con la especial calidad que nos guíe, sin aferrarnos a 
nada. Así los aportes positivos, al igual que los negativos, serán útiles porque nos 
remitirán, continuamente, a la realidad. 

Es haciendo que lo inmediato aparecerá... 

¿Por dónde empezar? ¡La educación debe ser reformada! 

¿Qué es educación? ¿En dónde se inicia y hacia dónde va? ¿De dónde nacieron las 
especialidades y los especialistas? ¿Puede estructurarse un currículum desconociendo 
el eslabón que conecta a una especialidad con otra? ¿Puede un profesor o profesora 
guiar a su alumno sin haber experimentado un proceso interior que le permita 
detectar el origen del conflicto que impide la comunicación entre ambos? 

¿Por qué el especialista no ahonda en su especialidad reencontrando la columna 
vertebral de la educación? 

¿Por qué, con el correr del tiempo, al trastocarse el medio en meta, da paso a los 
especialistas y a las especialidades? ¿No es esto síntoma de una división? 

Si el medio, como tal, cumple su rol, se desarrollará el orgánico movimiento en los 
seres humanos, quienes irán alcanzando grados de conocimiento de acuerdo a sus 
respectivos procesos de evolución. 

Así, conectados interiormente en una suerte de plexo, laborarán conscientemente 
para hacer posible el orden externo. 

En los procesos de evolución no existen las especialidades ni los especialistas. 


Existen seres de diferentes niveles de conocimiento, enlazados por sus especiales 
procesos de evolución al interior del gran ritmo. Conocedores de la ley —causa y 
consecuencia de sus vidas— a servicio de La Ley, se respetan, se integran, sintiendo 
que las sombras van disipándose, permitiendo entrar en la claridad. 

Es haciendo que aparece la acción y desde la acción nace, en el justo momento, la 
pregunta que obtendrá la respuesta para el próximo paso... 

El consejo «Busca y encontrarás» debe ser comprendido como «Busca y serás 
encontrado». 

El atiborrarse de información ambicionando conocer lo «desconocido» es interferir 
con la posibilidad de iniciarse en el proceso de la acción. La ambición desmedida es 
conflicto, es dispersión. 

Cumplir con nuestro compromiso es un deber que se asume cuando ya no hay 
conflicto, cuando nadie nos obliga, cuando conocemos ya qué es lo que debemos hacer 
porque somos conscientes de ser guiados... 

A través de sutiles experiencias, los falsos intereses van desapareciendo, dando paso 
al real interés y descubriéndose lo que presente implica. 

Solo en presente hay acción, pues ésta es transformación, equilibrio. 

Es recién entonces cuando el guiado se unirá al guía, entrando así en la Eternidad. 


Notas 
1 La primera edición de Ritmo: el eterno organizador (Ediciones Copé, 
PetroPerú, Lima, 2004) se publicó en edición bilingiie castellano-inglés 
(nota del editor). 
2 Nicomedes Santa Cruz, álbum Cumanana, primera edición, Philips 
Peruana S.A., diciembre de 1964. 
3 La palabra jarana tiene varios significados en Latinoamérica. En el Perú, 
durante muchos años existieron casas de jarana, en donde los fines de 
semana la gente se reunía como si fuera un club y se divertía cantando y 
bailando. Cantar marinera es también cantar jarana. 


Victoria Eugenia Santa Cruz Gamarra 

(1922-2014) es la más destacada e influyente representante de la cultura afroperuana. 
Su aporte creativo fue orgánico y trascendió diversas disciplinas: intérprete, directora, 
compositora, investigadora, coreógrafa, modista y más; su rigor, escrúpulo y rebeldía 
impregnaron el conjunto de su trayectoria y legado. 

Su carrera artística empezó en la compañía Cumanana, a la que ingresó en 1959. 
Posteriormente, radicó en París, donde desarrolló sus estudios en la Universidad del 
Teatro de las Naciones. A su regreso al Perú formó en 1967 su propia compañía, 
Teatro y Danzas Negras del Perú, con la que llevó a cabo una serie de presentaciones 
dentro y fuera del Perú. 

En 1973 creó el Conjunto Nacional de Folklore, en cuya dirección se mantuvo hasta 
1982. Durante diecisiete años se desempeñó como profesora en la Universidad 
Carnegie Mellon (Pensilvania). 

Victoria volvió al Perú en el 2000 para establecerse definitivamente, inspirada en la 
necesidad de entregar su legado. Abocada a esa labor es que se mantuvo activa hasta 
agosto del 2007. Falleció en Lima, el 30 de agosto del 2014. 
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Ritmo: el eterno organizador es el único libro de Victoria Santa Cruz. Fue publicado 
cuando la autora tenía más de ochenta años, en la última etapa de su carrera creativa, 
de modo que constituye un auténtico legado escrito de quien es la mayor 
representante de la cultura afroperuana. 


«Ritmo: el eterno organizador es un libro fascinante, de cabecera, de permanente 
consulta y uso recordatorio. Nos alerta sobre vivir el presente, que es donde 
finalmente estamos». 

Jorge Chiarella 


«Una dramática reflexión que la lleva a propuestas singulares y fascinantes, orientadas 
ellas a repensar sobre la importancia que el hacer y la acción tienen sobre la vida 
como escuela irremplazable para el aprendizaje desde uno mismo». 

Edgar Valcárcel 


«Para quienes trabajaron directamente bajo su dirección, cada comentario, cada 
reflexión podrá recordarles que en la danza, el canto y el arte nada es gratuito». 
Octavio Santa Cruz 


«Ella es coherente con lo que enseña y busca compartir con todos —con una sencilla 
generosidad— sus hallazgos, que son el resultado del trabajo de toda una vida». 


Nelson Manrique 
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